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GAZETA DE LA REGENCIA 
D E E S P A Ñ A É I N D I A S 

D E L VIERNES 16 DE MARZO DE 1810. 

N O T I C I A S E X T H A N G E R A S. 

Jcnkoping 10 de diciembre. 

A ver se firmó la paz entre Suecia y Dinamarca por los m i ­
nistros plenipotenciarios , el caballero Adlerberg por la Suecia , y 
el geatil-hombre ltosencranz por la Dtnnmarca. Las condiciones 
son bien diferentes de las que nos impusieron por f¡ tratado de 
Eredericshamm. E l t r a í d o no contiene mas que diez artículo 1!, 
en los que se estipula el restablecimiento de la paz y buena ar­
monía entre las dos potencias; la restitución de los bien?*-, secues­
trados de una y otra parto ; el restablecimiento de cerreos ; la 
abolición de los derechos del fisco sobre los bienes ée los que n o 
están naturalizados; la renovación del cárcel para la extrac­
ción de los desertores y criminales; e l restablecimiento de las re­
lacionas de comercio y la confirmación de los antiguos tratados. 
E n el término de ocho dias serán cangeadas las ratificaciones. 

Stockolmo 20 de diciembre. 
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L a indisposición de S. M . le ha impedido asistir á la solemne 
sesión de la dieta que se ha tenido ayer. Se habla mas que nunca 
de la próxima llegada del sucesor al trono ; ya se le han enria­
do uniformes suecos, y se le está preparando habitación en t i 
palacio. 

E l destronado Gustavo Adolfo , su esposa , el principe Gus­
tavo su l i j o y las princesas partieron el dia 6 de Gripsholm para 
Carlscrona, acompañados del general Skioldebrand : se embarca­
ron en este puerto para Alemania y desde allí á Suiza , en donde 
van á iixar su residencia con el coasentimiento del emperadotNa-
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franquean Jos: i toips el pape! y lo demás* qjxa necesiten para tomar apun­
taciones y copiar planes-, cari absoátita ¿prohibición dé? poder'extraer fue­
ra libros ni c o s a ' a l g w u n i aun bafro ¿e recibo. E s » : servido siempre 
interesante lo es mueho rñ-as en el día,' en que casi ningún oficial tiene 
ni puede hallar los libros mas trivisles'y comtiries desti profesión Debe 
n esta biWoteca náceme al zelo del señor gicretario de estado é 
interno de la guerra D . Ensebio B i rdax í , qne mandó se entregasen i la 
academia los libros que se aprehendieron a varios 'generales y oficiales 
fi.ncese*, y'estaban depositados y cuSiertos de polvo desde la batalla 
de' Baylen. ¡Qnntas obras preciosas estarán olvidadas e i bibliotecas de 
c-ryos y p a f r L i k r e s , que depositadas eh la de esta academia podrían 
$+r dé I.t matar utilidad al «ré-cito! Y ¿será irracional la esperanza de 
o i i <u=, dteVw la* tranqueen pira uso tan importante y digno? N o : y 
);*-1 de esta confian/a la real y patriótica academia militar, snplica á 

- i , !«»s cuerpos, comunidades y particulares que en donativo o prés­
tamo le faciliteiík no solo aquellos libros que digan estAcha relación con la 
teo'-i.: y pir.ctici de la guerra en todo» sus ramos, sino también los que 
aacisoñamente contribuyan á la ilustración y perfección del arte. T r a u ­
cos matemáticos, fr-co-matemáticas, de fortificación, artillería y táctica, 
OTOH-MU, hVoci-s , vidas de hombres ¡lustres , y quanro conrriboya 
pira acrecentar el valor y patriotismo, mapas- particulares, ó coleccio­
nes de e;Ias, globos, máquinas c mstranartaros; rodo esto puede servir 
para instruir y deteyrar á ios militares, y perfeccionar á sus profesores. 

También redama !a academia á nombre de la patria los auxilios de 
los sugetos instruidos que puedan contribuir para la eme "unza de sus 
alumnos. E l nñmwo de estos es tan crecido, que no bastan los profeso -
rej qje hay en el la , y aunque del exercito puedan sacarse para este des-
i io oficiales beneméritos, es necesario economizarlos. A los que se ha­
llen en disposición y con voluntad de hacer e-te importantísimo servicio, 
no les sera d i ñ e ! , aun quando tengan otras ocupaciones, proporcionar 
las cusas con ?cie-do de sus gafes respectivos, de modo que sin perjuicio 
de sas primita» obligaciones puedan dedicar dos horas aL dia á la ense­
ñanza t í un ramo de su gusto, y á la hora que les acomode. 

L i academia ofrece francamente á tolos sus lecciones y medios de 
instruirse, y espera del público la .m»raa generosidad. Muchos son los 
medios ¿e CCWÍbuií á salvar la patria: con nuestra propuesta proporcio­
na.nos tl£tmo»j huya de nosotros el encismo, y será libre. = M.irían* 
Gil de B:rnabé. 

Defensa de Z.ragota , puenaa hsroico, por D . Juan Galo. Carre ta 
un tono cu 8." mayor. Se hallará en el despacho de la imprenta real, 
á 8 reales. 

En la pateta núm. 6 , cu que hablamos del origen j estado de la acade­
mia mil i tar , á la pug. 661 , lúa.30, donde dice al, léase por conJucf» del. 

CADIZ; EN LA IMPRENTA REAL. 


